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EL CICLO EVOLUTIVO EXPERIMENTAL DE Diphyllobothrium erinaceieuropei EN Paracyclops 
fimbriatus, LARVAS DE Bufo arenarum Y CANINOS

Lucila VENTURINI (1)

RESUMEN

El objetivo del trabajo fue lograr la reproducción experimental del ciclo evolutivo de Diphyllobothrium erinaceieuropei Rudolphi 1819 (Cestoda, Pseudophyllidea) con la intervención de Paracyclops fimbriatus y larvas de Bufo arenarum como hospedadores intermediarios y caninos como hospedadores definitivos.Los huevos del parásito se obtuvieron de heces de caninos infectados natural­mente y se conservaron refrigerados en agua. Se incubaron 7 días a 25 "C para que desarrollaran los coracidios y se pusieron en recipientes que contenían a los copépo dos mencionados. Al cabo de 12 días a 22,6 C (promedio) se hallaron procercoides maduros en ellos y se agregaron 10 renacuajos de Bufo arenarum. Estos se exami­naron por disección 22, 23, 61 y 107 días después, hallándose en todos 1 o más plerocercoides (Temperatura promedio: 24,9"C).El día 23, de 6 renacuajos se obtuvieron 49 plerocercoides, de los cuales se admi­nistraron 28, por vía oral, a una perra. El día 107, 3 de 11 plerocercoides obtenidos de un renacuajo se le dieron a otra perra por la misma vía.Se hallaron huevos del cestode en las heces del primer canino a partir del día 22 posterior a la infección (p.i.) y a los 30 días p.i., segmentos de estróbila. En el segundo canino se hallaron huevos a los 30 días p.i..
UNITERMOS: Diphyllobothrium erinaceieuropei, ciclo evolutivo, Cestodes, evolu ción experimental.

INTRODUCCIÓN

Diphyllobothrium erinaceieuropei Rudol phi 1819 (Cestoda, Pseudophyllidea), en estado adulto parasita el intestino de cánidos, félidos y seres humanos2, 3 6 a 8- 12- 15. Este parásito ha sido hallado en Sudamérica13, 15 pero no se logró reproducir el ciclo evolutivo completo. Sólo se han obtenido cestodes adultos en caninos a los que se le administraron plerocercoides extraídos de animales infectados naturalmente15.

Durante dicho ciclo evolutivo, los huevos son expulsados al exterior con las heces. Si van al agua, desarrolla en su interior un coracidio, el cual, al ser ingerido por un crustáceo copé- podo, continúa su evolución hasta el estado de procercoide1 a 3 7119. Para llegar al estado de plero- cercoide debe ser comido por batracios, reptiles, aves o mamíferos1 a 9 14 15. Este estado, también llamado espargano, produce un factor de creci­
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miento en sus hospedadores intermediarios11. Si es ingerido por cánidos o félidos se desarrolla el estado adulto en el intestino. En seres huma­nos se pueden hallar plerocercoides o adultos11 12 Según algunos autores1 3 9, las larvas de ba­tracios serían los hospedadores más adecuados para que se produzca la evolución de procercoide a plerocercoide. Los batracios adultos y los ani­males de los otros grupos zoológicos antes men­cionados actuarían como hospedadores de transporte, adquiriendo la infección por la inges­ta de renacuajos.El objetivo de este trabajo fue lograr la repro­ducción experimental del ciclo evolutivo de Di­
phyllobothrium erinaceieuropei con la inter vención de Paracyclops fimbriatus y larvas de 
Bufo arenarum como hospedadores intermedia­rios y caninos como hospedadores definitivos.

MATERIALES Y METODOSSe lavó la materia fecal de caninos natural mente infectados por Diphyllobothrium erina­
ceieuropei, a través de tamices de distinta medi­da, reteniendo los huevos con uno de 400 meshes. Se conservaron en refrigerador a 5 C en agua destilada. Para obtener coracidios, los huevos se pusieron en estufa a 25”C, durante 7 días.

Fír 1 — Huevo con coraelcHo

Se tomaron muestras de agua que contenían copépodos, de una charca permanente; pertene cían a la especie Paracyclops fimbriatus. Se mantuvieron en el laboratorio en recipientes de vidrio, con iluminación natural.Se examinaron microscópicamente, en fres co, 100 individuos, determinándose que no esta ban infectados.Se colectaron renacuajos de Bufo arenarum y se mantuvieron en recipientes con agua cor riente, agregando a los mismos, periódicamente, hojas de lechuga como alimento.Para lograr el desarrollo del cestode adulto se mantuvieron en cautiverio 2 perras, una de 3 años de edad (N? 1) y la otra de 3 meses (N. 2). libres de infección previa por Diphylloboth­
rium erinaceieuropei.Los perros de los cuales se obtuvieron los huevos del parásito, así como los renacuajos y los copépodos eran de la ciudad de La Plata (Ar gen tina).Se pusieron coracidios en los recipientes que contenían a los copépodos. Se extrajeron 3 a 5 ejemplares diariamente, se observaron micros­cópicamente. en fresco, a fin de apreciar la evolu ción de la infección y se midieron las formas pa rásitas halladas.Se pusieron 10 renacuajos en un recipiente que contenía copépodos con procercoides madu ros. Veintidós, 23. 61 y 107 días después, se exa­minaron 1, 6, 2 y 1 renacuajo, respectivamente, mediante disección bajo lupa estereoscópica. Los primeros 7 renacuajos se mataron para ins­peccionarlos, los 3 últimos murieron espontá neamente.Se mantuvieron 40 renacuajos como testigos en recipientes sin copépodos. 20 se examinaron al comienzo del experimento y 20 mas entre los días 23.' y 61?. Se midieron en vivo los plerocer coides obtenidos los días 23, 61 y 107. Se registró la temperatura del laboratorio.Se administraron a la perra N? 1, por vía oral, 28 plerocercoides obtenidos durante la disección de renacuajos del día 23 y a la perra N? 2: 3 plero cercoides del día 107.
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Se realizaron exámenes de materia fecal de los caninos por la técnica de Benbrooke modifi­cada (flotación de huevos de helmintos en solu­ción de azúcar de 1300 de densidad, por centrifu­gación i, a partir de los días 10‘. y 30. posteriores a la administración de plerocercoides (perra N: 1 y N? 2. respectivamente).Se fotografiaron los estados del cestode. los plerocercoides y los segmentos de la estróbila se tiñeron con carmín clorhídrico y se diafani­zaron con creosota.
RESULTADOSLas formas de desarrollo del parásito halla­das en los copépodos que estuvieron con coraci- dios, fueron las siguientes:a» esféricas, de 39 a 45 micrómetros de diámetro, con tres pares de ganchos;b» elipsoidales, de 66 a 117 micrómetros de lárgo por 27 a 45 de diámetro, con los ganchos en un extremo;c) elipsoidales, con cércómero, de hasta 193 mi crómetros de largo por 66 de diámetro:d) elipsoidales, sin cercómero, de 132 micróme­tros de largo por 57 de diámetro, con espinas bien desarrolladas en la extremidad anterior y corpúsculos calcáreos. Esta última forma se consideró procercoide infectante.El tiempo mínimo transcurrido, desde que se pusieron los coracidios hasta que se hallaron los procercoides completamente desarrollados, fue de 12 días, a 22,6"C de temperatura promedio (20" a 25"C).En la Figura n? 4 se hallan los resultados de la infección de los renacuajos.El plerocercoide del día 22? midió 2,7 mm. Los de los días 61 y 107 alcanzaron los 5 mm. Algunos plerocercoides abandonaron los rena cuajos muertos. La temperatura promedio para los 107 días fue de 24,9"C (21” a 31"C).No se hallaron plerocercoides en los rena­cuajos testigos.En las heces de la perra N? 1, se hallaron huevos del parásito desde el día 22 posterior a la administración de plerocercoides hasta el día 44? y a partir del día 134?. En el lapso compren­dido entre los días 50? y 130?, no se observaron

Fi« 2 Procercoide

Fig 3 Plerocercoide
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• Día: corresponde al día en que fueron examinados los rena 
cuajos después de haberlos puesto con los copépodos infec­
tados.

Dia cantidad de renacuajos cantidad de plerocercoides 
por renacuajo

22. 1 1
23. 6 2, 4, 7, 9. 13, 14
61; 2 5, 2

107. 1 11

Fig. 4 — Plerocercoides obtenidos de larvas de Bufo arenarum.

huevos del parásito. En las heces de la perra N? 2 se hallaron huevos a partir del día 30?.Treinta días después de la infección de la perra N? 1, se hallaron segmentos de estróbila en su materia fecal. Las características morfoló gicas correspondieron con las de Diphylloboth­
rium erinaceieuropei2 6 10.

DISCUSIÓNSe logró la reproducción experimental del ciclo evolutivo de Diphyllobothrium erina­
ceieuropei con la intervención de Paracyclops 
fimbriatus y larvas de Bufo arenarum como hos­pedadores intermediarios y caninos como hospe­dadores definitivos.Varios autores comprobaron que el desar­rollo de los procercoides se realiza en copépodos de la familia Cyclopidae1 2-3 7 8. Aunque existen diferencias de susceptibilidad a la infección1 3 8, no se ha hallado ninguna especie que sea abso­lutamente refractaria, por lo que es probable que otras especies de la misma familia, además de 
Paracyclops fimbriatus, actúen como primer hospedador intermediario en Sudamérica.Según algunos de los autores antes citados, la evolución hasta el estado de plerocercoide se produce en renacuajos de ranas, como Hyla lato- 
palmata9, Rana tigrina, Rana limnocharis y Ra­
na ghenteri3, y de Crinia sp1.En este experimento el estado de plerocer­coide fue alcanzado en renacuajos del sapo Bufo 
arenarum.Los plerocercoides obtenidos de renacuajos vivos y muertos fueron infectantes para las per­

ras, algunos abandonaron espontáneamente los renacuajos muertos, hecho que ya fuera obser vado anteriormente3.La susceptibilidad a la infección evidencia da por los renacuajos de Bufo arenarum justifica la suposición de que actúen como segundo hos pedador intermediario en el ciclo natural del pa rásito.Los hospedadores definitivos y los de trans­porte podrían infectarse por predación de los mismos, pero también al abrevar en charcas, por la ingesta de renacuajos vivos o muertos, o de plerocercoides libres. La infección accidental po­dría ser de importancia en la transmisión de la parasitosis, no quedando esta restringida a las relaciones predator-presa.Es posible que Bufo arenarum por su adap­tabilidad a distintos ambientes y por su amplia distribución intervenga en ciclos domésticos y silvestres.Es probable que larvas de otras especies de batracios intervengan en el ciclo evolutivo de 
Diphyllobothrium erinaceieuropei en Sudamé rica.El desarrollo del ciclo evolutivo completo de este cestode, con la participación de hospeda­dores intermediarios que habitan esta región, abre un nuevo panorama para el estudio de as-, pectos epidemiológicos y experimentales de esta parasitosis.

SUMMARY

EXPERIMENTAL LIFE CYCLE OF Diphyllo bothrium erinaceieuropei IN Paracyclops fimbria tus, TADPOLES OF Bufo arenarum AND DOGS.Experiments were performed in order to de­velop the life cycle of Diphyllobothrium erina­
ceieuropei Rudolphi 1819 (Cestoda, Pseudophy­llidea) in Paracyclops fimbriatus and Bufo are­
narum as intermediate hosts and dogs as defini­tive hosts.The eggs of Diphyllobothrium erinaceieu­
ropei from faeces of naturally infected dogs were kept refrigered, in water. In order to obtain cora- cidiums they were incubated at 25’C, and then 
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were placed in a flask which contained Paracy­
clops fimbriatus. The copepods were observed to be infected with procercoids 12 days after, (mean temperature 22.6 C) and then, ten tadpo les of Bufo arenarum were put into the same flask.The tadpoles were examined 22, 23, 61 and 107 days later, finding plerocercoids in all them (mean temperature 24.9“C).On the 23th day, 49 plerocercoids were remo­ved from 6 tadpoles and 28 of them were fed to a bitch. On the 107th day, 11 plerocercoids were recovered from a dead tadpole and 3 of them were fed to another bitch.In the faeces of the first bitch there were observed the eggs of Diphyllobothrium erina- 
ceieuropei 22 days post infec tion (d.p.i.) and part of the strobila 30 d.p.i.. In the faeces of the second bitch the eggs were found 30 d.p.i..
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